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1. Introducción

Como parte del desarrollo de la es-
trategia de investigación y acción 
participativa denominada “Estu-
dios de Caso”, en el marco del pro-
yecto ‘’ En los Territorios, en la Paz 
Total y en la Vida y la Seguridad de 
las mujeres una agenda efectiva de 
MPS’’ se llevó a cabo un análisis de-
tallado del Plan Nacional de Acción 
(PAN) de la Resolución 1325 duran-
te la Asamblea Nacional de CONA-
MIC. Este ejercicio permitió exami-
nar a profundidad los alcances y 
desafíos en la implementación de 
la agenda de Mujeres, Paz y Seguri-
dad en distintos territorios del país.

Como parte del proceso, se realizó 
una revisión de antecedentes en tres 
regiones clave: Nariño, Tolima y La 
Guajira, lo que permitió identificar los 
contextos específicos de cada pue-
blo y las problemáticas que afec-
tan a las mujeres en sus territorios. 

A partir de este diagnóstico territo-
rial, se establecieron líneas estra-
tégicas prioritarias, las cuales son 
la base para la planificación y de-
sarrollo de futuras acciones diri-
gidas a fortalecer la incidencia de 
las mujeres en la construcción de 
paz y la garantía de sus derechos.
Este trabajo colectivo busca no solo 
profundizar en el análisis del PAN 
1325, sino también generar estra-
tegias concretas que respondan 
a las necesidades y realidades de 
cada comunidad, asegurando que 
las voces y experiencias de las mu-
jeres sean el eje central en la con-
solidación de la paz en Colombia.
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Análisis Y Priorización 
- Guajira -

Antecedentes y motivos 
de priorización

La priorización de las líneas estratégicas 
seleccionadas por la Fuerza de Mujeres 
Wayuu en el marco del estudio de caso 
realizado en La Guajira responde a una 
doble necesidad profundamente senti-
da en el territorio. Por un lado, se trata de 
problemáticas recurrentes, persistentes 
y graves, que afectan de manera direc-
ta y desproporcionada a mujeres, niñas 
y adolescentes wayuu. La organización 
viene trabajando de manera constante 
en acciones de prevención, formación 
y acompañamiento frente a estas vio-
lencias en sus múltiples formas. Por otro 
lado, se ha identificado una relación es-
tructural entre la presencia de industrias 
extractivistas, grupos armados legales e 
ilegales y el aumento de las violencias 
hacia las mujeres. Esta realidad ha re-
velado con contundencia la urgencia de 
territorializar la Resolución 1325 del Con-
sejo de Seguridad de la ONU, como una 
herramienta política y comunitaria que 
permita no solo visibilizar estas afecta-
ciones, sino también construir respues-
tas desde los saberes propios, con enfo-
que intercultural y de género.

La territorialización de la Resolución 1325 
ha sido un proceso profundo que ha im-
plicado múltiples pasos metodológicos, 
pedagógicos y organizativos. Se desta-
ca el papel fundamental que ha tenido 
la articulación con la Coordinación Na-
cional de Mujeres Indígenas de Colom-
bia (CONAMIC) y la Corporación de In-
vestigación y Acción Social y Económica 
(CIASE), cuyas trayectorias han fortale-
cido el proceso de defensa de los de-

rechos humanos, individuales y colecti-
vos de las mujeres indígenas, así como 
la apuesta por una paz real y duradera 
desde los territorios.

Metodología utilizada 

En este marco, el estudio de caso en La 
Guajira fue desarrollado bajo una me-
todología investigativa y participativa, 
liderada por mujeres indígenas conoce-
doras del territorio, de los procesos or-
ganizativos y de las problemáticas que 
las atraviesan. Estas mujeres llevaron a 
cabo una sistematización con enfoque 
diferencial e inclusivo, fundamentada 
en los saberes propios y las experiencias 
vividas, reconociendo el poder del diá-
logo, la palabra y la espiritualidad como 
rutas para sanar, proponer y construir.

De manera conjunta con el equipo de 
CIASE y CONAMIC, se desarrollaron es-
pacios metodológicos para diseñar los 
instrumentos, organizar los documentos 
y abrir escenarios reflexivos con lidere-
sas, sabedoras, docentes y autoridades 
tradicionales. Estos espacios permitie-
ron construir un diagnóstico participati-
vo de las afectaciones que enfrentan las 
mujeres wayuu, y al mismo tiempo, tra-
zar rutas de acción para transformar las 
condiciones de violencia, discriminación 
e inseguridad, muchas de las cuales 
están directamente relacionadas con 
las dinámicas extractivas, los intereses 
económicos externos y las tensiones so-
cioculturales internas.

El proceso incluyó etapas fundamenta-
les, como la consulta previa, libre e infor-
mada en cada uno de los pasos, la defi-
nición de con qué grupos poblacionales 
continuar fortaleciendo las escuelas de 
formación propias, la identificación de 
lideresas interesadas en participar, y la 
reflexión sobre cómo las luchas territo-
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riales y la defensa de la vida dialogan 
con los principios y objetivos de la Reso-
lución 1325. Además, se implementaron 
rituales de armonización espiritual para 
que el proceso estuviera guiado por 
energías positivas, sabiduría ancestral 
y el cuidado colectivo del ser, compren-
dido en su dimensión emocional, espiri-
tual, mental y cultural. Esta perspectiva 
fue traducida en Wayuunaiki como Eisa-
lajaa Aküa´ipaa, “el cuidado del ser”, que 
guía toda la propuesta metodológica.

Pese a las condiciones adversas, como 
los paros en las vías, las lluvias y la 
constante amenaza por la presencia 
de grupos armados ilegales, las muje-
res persistieron. Se generaron espacios 
profundamente significativos que per-
mitieron reflexionar sobre las violencias 
vividas, muchas veces silenciadas, pero 
también sobre los sueños, las sanacio-
nes posibles y las propuestas para una 
vida libre de violencias. El reconocimien-
to del dolor individual y colectivo fue 
también un acto de fuerza política y or-
ganizativa.

Este proceso, entonces, no solo ha bus-
cado levantar información para un diag-
nóstico, sino fortalecer el tejido organi-
zativo, visibilizar las voces de las mujeres 
indígenas como protagonistas de la paz, 
e incidir para que el Plan Nacional de Ac-
ción de la Resolución 1325 contemple las 
realidades particulares de los pueblos 
indígenas y sus mujeres, desde una vi-
sión propia, territorial y transformadora.

Las Líneas Seleccionadas 
Por Fuerza De Mujeres Wayuu 
Han Sido  

Linea 3. Vida libre de violencias contra las 
mujeres y las niñas, con énfasis en vio-
lencia sexual y reproductiva y por prejui-
cios motivados por la orientación sexual 
expresión e identidad de género de las 
víctimas en contextos de conflicto, post 
acuerdo y post conflicto.
 
Linea 5.  Protección del territorio de gru-
pos armados e industrias extractivas 
generadoras de violencias contra las 
mujeres.
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Analisis Y Priorización 
- Nariño -
Antecedentes y motivos 
de priorización

Desde el año 2000, la Resolución 1325 del 
Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas ha establecido un marco fun-
damental para la participación de las 
mujeres en la construcción de paz y la 
seguridad internacional. Esta resolución 
reconoce que las mujeres son agentes 
clave en la prevención y resolución de 
conflictos, promoviendo su participación 
equitativa en todos los niveles de toma 
de decisiones. En Latinoamérica, países 
como Chile y Colombia han adoptado 
planes de acción para integrar este en-
foque en sus políticas, especialmente en 
contextos de conflicto y posconflicto. En 
Colombia, la implementación de la Re-
solución 1325 ha cobrado mayor rele-
vancia a raíz del proceso de paz, forta-
leciendo los mecanismos para prevenir 
la violencia de género y garantizar la se-
guridad de las mujeres en escenarios de 
violencia territorial y sexual.

Sin embargo, la relación entre mujeres, 
paz, seguridad y cambio climático ha 
sido un tema escasamente abordado 
dentro de este marco normativo. En los 
últimos años, las mujeres han liderado 
luchas colectivas en defensa del territo-
rio, movilizándose en torno a discursos 
ecofeministas que vinculan la protec-
ción del medio ambiente con la seguri-
dad y los derechos de las mujeres. El ex-
tractivismo, en particular, ha generado 
impactos devastadores sobre los cuer-
pos y territorios de las mujeres, exacer-
bando las desigualdades de género y las 
violencias estructurales. La explotación 
de recursos naturales, como el petróleo 

y los minerales, ha traído consigo el des-
plazamiento forzado, la militarización de 
los territorios y la imposición de modelos 
económicos que vulneran la autonomía 
de las comunidades.

Las mujeres en territorios afectados por 
el extractivismo han sido relegadas a 
condiciones de subordinación dentro 
de estas economías, donde su partici-
pación se ve limitada a roles tradicio-
nalmente feminizados y precarizados, 
como el trabajo doméstico o la econo-
mía informal. Además, la violencia de 
género en estos contextos se intensifi-
ca debido a la presencia de grupos ar-
mados y la dinámica de explotación de 
la naturaleza, lo que se traduce en una 
mayor vulnerabilidad para las mujeres. 
La criminalización de lideresas ambien-
tales, la violencia sexual y el despojo te-
rritorial son algunas de las estrategias 
utilizadas para mantener el control so-
bre los recursos y las comunidades.

En este contexto, se hace imprescindi-
ble priorizar el análisis de la intersección 
entre cambio climático, extractivismo y 
género dentro de las políticas de paz y 
seguridad. Las metodologías participa-
tivas han sido clave para visibilizar las 
experiencias de las mujeres en estos es-
cenarios, permitiendo el reconocimiento 
de sus conocimientos ancestrales y es-
trategias de resistencia. La articulación 
entre comunidades, redes de mujeres y 
organizaciones de la sociedad civil ha 
fortalecido los procesos de defensa del 
territorio, impulsando iniciativas de pro-
tección ambiental y justicia climática.

Dada la creciente crisis climática y la 
profundización de los conflictos so-
cioambientales, resulta urgente incor-
porar un enfoque de género en la formu-
lación de políticas públicas que aborden 
los impactos del extractivismo en las 
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mujeres. La lucha por la justicia climáti-
ca debe ir de la mano con la defensa de 
los derechos de las mujeres, aseguran-
do su participación activa en la toma de 
decisiones y la construcción de modelos 
de desarrollo sostenibles y equitativos. 
Las experiencias de resistencia de las 
mujeres en territorios afectados por la 
expansión extractivista son una mues-
tra de su capacidad de organización y 
liderazgo, reafirmando la necesidad de 
fortalecer sus estrategias de autonomía 
y defensa del buen vivir.

Mujeres como guardianas de paz y su 
participación en las negociaciones y 
construcción de paz y seguridad en los 
contextos de la paz y la seguridad en los 
contextos territoriales urbanos y rurales.
Las mujeres en Nariño han sido muy 
activas desde diversas redes de orga-
nizaciones, ha lo largo del tiempo las 
organizaciones de mujeres han  adqui-
rido mayor visibilidad gracias al forta-
lecimiento de capacidades del sistema 
de Naciones unidas presentes en el de-
partamento, en el marco de la defensa 
de los derechos humanos, la ordenanza 
006 del 29 de abril del 2021 instituciona-
lizó la red de organizaciones de mujeres 
defensoras de derechos humanos del 
departamento – urdiendo y tejiendo paz 
con el propósito de fortalecer la protec-
ción de las mujeres defensoras de de-
rechos humanos en Nariño, CONAMIC 
viene  participando en estos espacios 
posicionando la agenda de mujeres, paz 
y seguridad y estrategias de protección 
de las lideresas y defensoras de dere-
chos humanos. 

En los territorios han sido muchas muje-
res las que han liderado la búsqueda de 
personas dadas por desaparecidas en 
el caso de Cumbal lograron encontrar el 
cuerpo del líder de Miraflores Jesus Alirio 
Valenzuela 16 años después de que se 

lo llevaron siendo regidor de su comu-
nidad, las diversas organizaciones que 
se han fortalecido han representado un 
avance importante en la defensa de los 
derechos de las mujeres, tal es el caso 
de la mesa de mujeres de Cumbal, La 
mesa de Mujeres de Túquerres las cua-
les son lideradas mayoritariamente por 
mujeres indígenas. 

El resguardo Indígena de Ipiales bajo el 
liderazgo de las mujeres y apoyo de la 
asociación guanga – hilando en duali-
dad lograron la sentencia SU 091 de 2023 
de la corte Constitucional de Colombia 
aborda un caso relacionado con la juris-
dicción especial indígena y los derechos 
fundamentales de las mujeres dentro 
de estas comunidades. En este fallo, se 
analizó una acción de tutela interpuesta 
por una mujer indígena contra las au-
toridades de su cabildo, ella denunció 
que una sanción impuesta por las auto-
ridades vulneraron sus derechos funda-
mentales, incluyendo el debido proceso, 
la igualdad, la dignidad humana, y su 
derecho a vivir una vida libre de violen-
cias de género. 

La corte constitucional enfatizó que la 
autonomía de la jurisdicción indígena, 
protegida por el artículo 246 de la cons-
titución, no puede justificar violaciones a 
derechos fundamentales, especialmen-
te aquellos relacionados con la prohi-
bición de la violencia contra la mujer. El 
fallo subrayó que estos derechos consti-
tuyen un límite a dicha autonomía y que 
las prácticas tradicionales deben armo-
nizar con los estándares constituciona-
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les y de derechos humanos. 

En este caso, la corte ordenó garanti-
zar un espacio de participación para las 
mujeres dentro de la comunidad, con 
el objetivo de promover su voz y repre-
sentación en las decisiones de la juris-
dicción indígena, alineando así los usos 
y costumbres con el respeto a los dere-
chos fundamentales de las mujeres. 

Las mujeres del pueblo de los pastos 
como agentes de cambio han logrado 
posicionarse al interior de sus comu-
nidades a nivel nacional a través de la 
consolidación de la comisión de mu-
jeres de la mesa permanente de con-
certación que es una comisión técnica 
de apoyo en la consolidación de políti-
cas públicas donde las mujeres se en-
cuentren involucradas con el gobierno 
nacional y la Coordinación nacional de 
Mujeres indígenas de Colombia orga-
nización de la sociedad civil que ha im-
pulsado acciones de paz y seguridad 
desde el relacionamiento del territorio, 
las transformaciones que requieren sus 
sistemas propios y el empoderamiento 
de las organizaciones de mujeres que la 
conforman. 

De igual manera las mujeres Pastos tie-
nen un espacio en la mesa regional per-
manente de concertación del pueblo 
Pasto y Quillacinga donde se ha pro-
movido la participación de las mujeres 
en esa comisión bajo el liderazgo de las 
mujeres autoridades. Ha sido un espacio 
para lograr conseguir fortalecimiento 
organizativo, productivo y la casa de las 
mujeres que une esta visión de avanzar 
en la autonomía económica de las mu-
jeres en sus diversos emprendimientos, 
las mujeres han demostrado ser agen-
tes de cambio en sus comunidades, 
promoviendo la reconciliación y la reso-
lución de conflictos. Su participación ac-

tiva es crucial no sólo para su empode-
ramiento, sino también para garantizar 
que las soluciones de paz aborden las 
necesidades y preocupaciones de toda 
la comunidad, incluyendo las experien-
cias específicas de las mujeres.

Líneas priorizadas   

Linea 5. Protección del territorio de gru-
pos armados e industrias extractivas 
generadoras de violencias contra las 
mujeres

Linea 1.  Mujeres como guardianas de paz 
y su participación en las negociaciones 
y construcción de paz y seguridad en los 
contextos de la paz y la seguridad en los 
contextos territoriales urbanos y rurales.

Interrelación entre ambas
líneas de acción

La combinación de estas dos líneas de 
acción aborda de manera integral la 
problemática de la violencia contra las 
mujeres en contextos de conflicto y post-
conflicto. Mientras que la protección del 
territorio es fundamental para asegurar 
la seguridad física y psicológica de las 
mujeres, su participación activa en la 
construcción de la paz es fundamental 
para cambiar narrativas y dinámicas de 
poder que perpetúan la violencia. Jun-
tas, estas líneas de acción fomentan un 
enfoque holístico hacia la paz, la seguri-
dad y el desarrollo sostenible, logrando 
así un impacto positivo en la vida de las 
mujeres y sus comunidades.
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Analisis Y Priorización 
- Tolima -

Antecedentes y motivos 
de priorización

Las comunidades Indígenas Pijaos del 
municipio de Chaparral, Tolima, han en-
frentado una serie de desafíos históricos 
que han vulnerado su autonomía, dere-
chos y condiciones de vida. A pesar de 
la firma del Acuerdo de Paz, los pueblos 
indígenas continúan siendo sujetos de 
revictimización y exclusión, sin acceso 
suficiente a recursos ni garantías plenas 
para su desarrollo. La presencia de me-
gaproyectos, la llegada de trabajadores 
foráneos, el aumento en el consumo de 
sustancias psicoactivas, el embarazo 
adolescente, la deserción escolar y el 
reclutamiento forzado han impactado 
gravemente a las comunidades, gene-
rando procesos de desarraigo y afecta-
ciones profundas en la vida de sus habi-
tantes, en especial de las mujeres.

Dentro de este contexto, las mujeres in-
dígenas Pijaos han sido particularmente 
afectadas por las dinámicas del conflicto 
armado y las desigualdades estructura-
les. Históricamente, han sufrido violencia 
de género, marginación en la toma de 
decisiones dentro de sus comunidades 
y han tenido escasas oportunidades de 
autonomía económica. Aunque la or-
ganización comunitaria ha sido una es-
trategia de resistencia, la participación 
de las mujeres en los espacios de poder 
aún es limitada, con una mayor repre-
sentación de los hombres en los cargos 
de liderazgo y gobierno propio. La falta 
de planes de vida escritos y la oralidad 
como principal medio de transmisión de 
conocimiento también han influido en la 

escasez de políticas estructuradas que 
aborden las problemáticas de género y 
autonomía económica.

Dado este panorama, la Red de Mujeres 
Chaparralunas por la Paz ha priorizado 
dos líneas del Plan de Acción de la Re-
solución 1325 para documentar el estu-
dio de caso sobre turismo comunitario 
como alternativa de autonomía econó-
mica y una vida libre de violencia contra 
las mujeres indígenas Pijaos. La primera 
es la Línea 3, que aborda la violencia ba-
sada en género, incluyendo la violencia 
sexual y reproductiva y la discriminación 
por orientación sexual, expresión e iden-
tidad de género en contextos de conflic-
to y postconflicto. La segunda es la Línea 
6, enfocada en la autonomía económica 
de las mujeres como base para la cons-
trucción de paz y seguridad en entornos 
rurales y urbanos.

Para el desarrollo del estudio de caso, 
se han adoptado metodologías parti-
cipativas que incluyen el Círculo de la 
Palabra con mujeres indígenas Pijaos, 
entrevistas a mujeres líderes y diálogos 
de saberes con las autoridades indíge-
nas. Estas herramientas metodológicas 
permiten visibilizar las afectaciones di-
ferenciadas que han sufrido las mujeres 
en el marco del conflicto, así como la 
resistencia que han ejercido a través de 
sus propias prácticas ancestrales y or-
ganizativas. Además, facilitan el análisis 
del turismo comunitario como una es-
trategia de autonomía económica que 
podría contribuir a la protección de sus 
territorios, el fortalecimiento de su cultu-
ra y la superación de la violencia de gé-
nero.
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El presente estudio también se funda-
menta en un enfoque basado en los 
marcos normativos internacionales, in-
cluyendo la Resolución 1325 y resolucio-
nes conexas del Consejo de Seguridad 
de Naciones Unidas, que reconocen la 
violencia sexual como una estrategia 
de guerra y resaltan la importancia de 
la participación de las mujeres en la 
construcción de paz. En este sentido, la 
investigación busca contribuir a la ge-
neración de estrategias locales para la 
protección y autonomía de las mujeres 
indígenas Pijaos, visibilizando sus de-
mandas y promoviendo el reconoci-
miento de sus derechos en escenarios 
de justicia, paz y seguridad.

Antecedentes Y Contexto

Las 12 Comunidades Indígenas de la Et-
nia  Pijao asentadas en  Chaparral To-
lima, se encuentran  ubicadas geográ-
ficamente en los  corregimientos de las 
Hermosas, la Marina, el Limón, Amoyá y 
Calarma  ruralmente dispersos, algunos 
en la zona montañosa y el  plan  de la 
meseta del cacique Calarcá  como son: 
Parcialidad Indígena de Rionegro, Par-
cialidad Indígena El Escobal, Parcialidad 
Indígena Amoyá la  Virginia, Comunidad 
Indígena Cañón de Amoyá, Comunidad 
Indígena  Aguas Claras, Comunidad In-
dígena Seborucos, Cabildo Pijao Cima-
rrona, Comunidad Indígena Locomboo 
Argentina Hermosas, Comunidad Indí-
gena Matora de Maito, Comunidad In-
dígena Pijaos en Evolución, Comunidad 
Indígena Ivanazka Lemayá de Calarma, 
Resguardo Colonial de Yaguara; las Di-
námicas Institucionales Comunitarias 
de la  Autonomía y Gobierno   Indígena 
en las  12 comunidades, tiene un cabil-
do cuyos miembros son elegidos y re-
conocidos democráticamente;  con una 
organización sociopolítica tradicional, 
cuya función es representar legalmen-

te a la comunidad, ejercer la autoridad y 
realizar las actividades que le atribuyen 
las leyes, sus usos, costumbres y el re-
glamento interno de cada comunidad; 
La mayoría de comunidades cuenta con 
sus reglamentos internos, no se cuenta 
con planes de vida escritos, son orales.

Las repercusiones del conflicto en las 
mujeres indígenas pijao del municipio 
de Chaparral Tolima,  como la presencia 
de grupos armados ilegales en territo-
rios indígenas,  en ocasiones una fuerte 
militarización del territorio por parte de la 
Fuerza Pública generando confrontacio-
nes, dentro de los territorios indígenas, 
como consecuencia el desplazamien-
to forzado, el miedo  del reclutamiento 
de sus hijos, esta situación ha afectado 
directamente a las mujeres indígenas 
Pijao, el  sufrimiento de diversas vio-
laciones graves físicas y psicológicas, 
aunque cuentan con un gobierno propio 
Autónomo Indígena;  Han demostrado 
un ejercicio de autoridad indígena en lo 
legislativo, ejecutivo y judicial para ga-
rantizar su autogestión interna de su co-
munidad Indígena.

En los gobiernos propios Indígenas Pi-
jao del municipio de Chaparral Tolima, 
la participación de las mujeres en las 
juntas directivas son electas a ejercer 
los cargos del Cabildo de secretarias o 
tesoreras, sin embargo, los cargos con 
mayor representación es el de Gober-
nador, alguacil, comisario, alcalde, vo-
cal y jefe de guardia que es asumido por 
hombres Indígenas mayores eviden-
ciando poca participación de los y las 
jóvenes, lo que evidencia una desigual-
dad de condiciones y derechos.

Durante décadas, las mujeres han im-
pulsado la creación de espacios para 
la defensa de sus derechos y libertades, 
logrando que sus voces sean escucha-
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das en las máximas instancias del po-
der público, estos esfuerzos han abierto 
caminos para su participación política 
y social, permitiendo visibilizar sus ne-
cesidades, intereses y apuestas por un 
futuro con mayor igualdad y el enigma 
de la equidad de género ha pasado de 
ser un tema marginal a ocupar un lugar 
central en las agendas políticas de los 
gobiernos a nivel internacional, nacio-
nal, departamental y municipal.

De acuerdo a lo aprobado en el Plan De 
Desarrollo Del Departamento Del Toli-
ma “Con Seguridad En El Territorio 2024-
2027” se establecen algunas estrate-
gias consignadas como son: La falta de 
oportunidades laborales en el sector 
tecnológico para las mujeres subraya 
la necesidad de políticas de inclusión; 
Desarrollo rural y empoderamiento de 
la mujer: Iniciar proyectos que mejoren 
las condiciones de vida de la mujer ru-
ral, promoviendo la medicina preventi-
va, educación, y desarrollo de unidades 
productivas y proyectos agro turísticos. 
Ausencia de campañas efectivas de 
sensibilización y prevención de violen-
cias basadas en género a nivel munici-
pal: La falta de campañas efectivas pue-
de contribuir a perpetuar la violencia de 
género y la discriminación, afectando la 
seguridad y los derechos de las muje-
res en la región. Atención en salud para 
mujeres Trans y comunidad: Se propone 
brindar atención especializada a muje-
res Trans y a la comunidad en general 
a través de capacitación, educación e 
inclusión, garantizando el acceso a ser-
vicios de salud de calidad y respeto a 
la diversidad. Creación de la Casa de la 
Mujer: Se plantea la creación de un es-
pacio dedicado a la promoción de los 
derechos y el bienestar de las mujeres en 
la región, ofreciendo servicios y progra-
mas específicos. Es una apuesta política 
organizacional de la Red de Mujeres que 

éstas líneas estratégicas enunciadas en 
el plan de desarrollo municipal y depar-
tamental, se logren implementar a tra-
vés del seguimiento y presentación de 
propuestas de proyectos. 

De acuerdo a las metodologías desarro-
lladas, en cuanto a la autonomía eco-
nómica, fue identificada por las partici-
pantes como:

“Son los saberes, los conocimientos 
que tiene cada una de las familias 

en Gastronomía, en Pancoger, 
Artesanías, apicultura, cría de animales 

pecuarios, medicina tradicional, 
contamos con la comunidad 

y organización para tomar decisiones 
económicas independientes y tenemos 
la capacidad de producir, comercializar 

y sostenernos financieramente
 y socialmente como grupo indígena”.

Como mujer Indígena Pijao se tiene la 
capacidad de administrar sus propios 
recursos, de promover de manera indi-
vidual las decisiones económicas de la 
familia y además de que se tenga en 
cuenta la opinión sobre el factor eco-
nómico en varios espacios de la vida y 
también es la capacidad de una mujer 
que decide libremente sobre su cuerpo, 
ingresos, “dinero” en que invertir, tam-
bién es el número de saberes en tejidos, 
productos agropecuarios y gastronómi-
cos.
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“Con la independencia económica 
en la mujer es a favor de uno mismo 
y de la familia, no importa el estrato 

social, no importa si es indígena, 
campesina si es analfabeta, no 

importa el oficio que desempeñemos, 
pero esa libertad económica nos da 

esa autonomía”; “a veces tenemos 
pareja y fallece y no sabemos

 ni qué hacer no sabemos cómo 
defendernos porque no hemos 

aprendido a tener nuestro propio 
dinero nuestra propia Independencia 

económica”; en el campo 
es importante que la mujer pueda 
tener su huerta orgánica, su tejido 

artesanal, su emprendimiento 
personal, lo cual le da esa autonomía 

económica”. 

Lineas De Accion Seleccionadas.  

Linea 3. Vida libre de violencia contra 
las mujeres y las niñas con énfasis en 
violencia sexual y reproductiva y por 
prejuicios motivados por la orientación 
sexual expresión e identidad de Género 
de las víctimas en contexto de conflic-
to, post acuerdo y posconflicto.

Linea 6. Autonomía económica de las 
mujeres para la construcción de paz y 
seguridad en contextos territoriales ur-
banos y rurales. 
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CONCLUSIONES

Para el Pueblo Indígena Wayuu 
en La Guajira:

1.	 La expansión de proyectos ex-
tractivistas ha generado una crisis hu-
manitaria y ambiental en los territorios 
Wayuu, afectando de manera particular 
a las mujeres, quienes ven restringido su 
acceso a agua potable, seguridad ali-
mentaria y medios de vida tradiciona-
les.

2.	 La militarización y la presencia de 
actores armados ilegales han intensifi-
cado las violencias basadas en género 
contra las mujeres Wayuu, incremen-
tando los casos de violencia sexual, tra-
ta de personas y explotación en contex-
tos de extrema vulnerabilidad.

3.	 A pesar de la normatividad vigen-
te, las mujeres Wayuu continúan enfren-
tando múltiples barreras para acceder 
a la justicia, a la salud y a medidas de 
protección adecuadas, lo que perpetúa 
la impunidad de la violencia de género y 
la desigualdad estructural en sus comu-
nidades.

Para el Pueblo Indígena Pijao 
de Chaparral, Tolima:

4.	 A pesar de la firma del Acuerdo 
de Paz, las mujeres Pijaos siguen siendo 
víctimas de violencias basadas en gé-
nero, incluyendo violencia sexual, ame-
nazas y desplazamiento forzado, lo que 
evidencia la necesidad de estrategias 
de protección con enfoque diferencial.

5.	 La implementación de proyectos 
de turismo comunitario liderados por 
mujeres se posiciona como una vía para 

fortalecer su autonomía económica, ge-
nerar empleo local y revitalizar la identi-
dad cultural Pijao, pero requiere apoyo 
institucional y garantías de seguridad.

6.	 Aunque las mujeres indígenas Pi-
jaos han fortalecido su liderazgo, su par-
ticipación en espacios de toma de deci-
siones dentro del gobierno propio sigue 
siendo limitada, evidenciando la nece-
sidad de acciones afirmativas para ga-
rantizar la equidad de género en la go-
bernanza indígena.

Para los Pueblos Indígenas de Nariño 
(Awá, Pastos y Quillasingas):

7.	 Las mujeres de los pueblos Awá, 
Pastos y Quillasingas enfrentan un con-
texto de violencia exacerbado por la 
presencia de actores armados ilega-
les, economías ilícitas y el conflicto por 
el control territorial, lo que las expone a 
violencia sexual, desplazamiento y femi-
nicidios.

8.	 La expansión de cultivos ilícitos 
y el avance de proyectos extractivistas 
han generado impactos devastadores 
en la vida de las comunidades indíge-
nas de Nariño, afectando sus ecosiste-
mas, fuentes de agua y modos de vida 
tradicionales, con repercusiones direc-
tas en la seguridad y autonomía de las 
mujeres.

9.	 Las mujeres indígenas han desa-
rrollado estrategias de resistencia a tra-
vés de la educación propia, la medici-
na tradicional y el fortalecimiento de la 
guardia indígena, lo que ha permitido 
consolidar procesos organizativos que 
buscan garantizar su protección y la de-
fensa del territorio.
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